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EL MÁS ASOMBROSO SUCESO DE TODOS LOS TIEMPOS 

Cuenta la Historia Bíblica que, al paso arduo de los hieráticos camellos, la regia comitiva llegó 

por fin ante las murallas de la antiquísima Ciudad Real, para presenciar el indecible nacimiento 

del Mesías Prometido. 

Atrás habían quedado, desiertos hostiles, tierras desconocidas, gente extraña, caminos 

peligrosos, ríos caudalosos, montañas elevadas y llanos enhebrados, por la parsimoniosa 

marcha de las impávidas cabalgaduras. Muy larga había sido la jornada; muy larga y riesgosa. 

Extraño e insólito el motivo de la peregrinación. Ansiosa y esperanzada la meta. 

En el Oriente había nacido una estrella. Una estrella nueva entre las rutilantes constelaciones 

de la silente noche estival. Era la largamente esperada, la siempre buscada en las 

interminables vigilias consumidas en la exploración del cielo, cuando se encendían las luces 

de sus remotísimos soles y mundos. 

Con ella habían soñado. Por ella habían vivido. Tras ella habían salido los magos del Oriente, 

para alcanzar su esperanza y realizar su destino. 
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Ni sus ciencias, ni sus riquezas; ni los honores de su tierra, ni el alago del poder; ni los peligros 

del camino, eran más fuertes que la fuerza del llamado, de ese punto luminoso en el cielo, de 

la noche que señalaba la más alta y sublime posibilidad humana: el encuentro con el creador 

de todo lo que existe; junto con el más espectacular de todos los milagros, el nacimiento del 

autor de la vida. Dios omnipotente revestido de la humanidad. Hecho niño como los 

incontables que habían visto; para crecer y vivir, como tantos hombres que conocían.  

Ninguna cosa de la tierra iba a tergiversar su voluntad y empeño en contemplar el más 

asombroso suceso de todos los tiempos. 

Pero, he aquí que, al trasponer las puertas milenarias de la Real Ciudad, nadie podía dar 

noticias de lo que buscaban. Ni autoridades, ni pueblo sabían cosa alguna. Sólo los letrados 

con hondo aire de saber señalaron la profecía de su advenimiento, pero tampoco esperaban 

su realización.  

Mil preguntas surgieron en la mente de los magos del Oriente y mucha sombra se anidó en 

sus almas. Si ninguno en su propia nación esperaba al Mesías Prometido; ¿no habrían 

seguido una vana ilusión?; ¿no habrían corrido tan largo camino sólo para encontrarse con 

tan amargo chasco o para ser la burla de su pueblo que los vio partir en tan insólito viaje?; 

¿dónde estaba la estrella guiadora?  

Sólo restaba una esperanza en medio del desconcierto: “He aquí la estrella que habían visto 

en el Oriente iba delante de ellos, hasta que llegando se detuvo sobre donde estaba el niño, 

el Unigénito Hijo de Dios. “Y al ver la estrella se regocijaron con muy grande gozo”. Muy grande 

gozo, porque sin ella habría muerto la esperanza, naufragado la fe, estallado en mil pedazos 

sus más caros anhelos. Y la vida como una fuente herida, habría dejado escurrir lenta y 

trágicamente sin remedio su misma esencia. 

Tú, querido amigo y amiga, como todos nosotros también escudriñas la noche de tu destino, 
en busca de la estrella guiadora, la que te lleve a la vida plena, a la razón de tu existencia. No 
hay otra que aquella que siguieron los magos del Oriente en sus jornadas memorables, y que 
conduce al Creador y Redentor del Hombre, amigo tuyo y amigo mío, Cristo Jesús. Si la has 
encontrado, ¡dichoso tú! Y si la has perdido, sólo su rencuentro puede traer de nuevo a tu 
lama la alegría que se expresa con muy grande gozo, porque es la vida misma la que habrás 
hallado. 

¡Qué Dios te bendiga! 

Cajamarca, 24 de diciembre 2020 


